
  


  
    
  


  
    Un libro que recoge los diferentes cuentos y relatos de una de las grandes autoras y poetas del siglo pasado. Centrada en los animales y en darles un toque humano e imaginativo, nos muestra una forma muy particular, la vida de unos animales comunes y únicos, que tendrán que enfrentarse a unas situaciones de lo más divertidas y surrealistas. Centrada siempre en el fomento a la lectura para los niños, comparte este libro para la diversión de los más pequeños.
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  Animales del agua y del aire
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  El niño y el pez
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    —¿Cómo te llamas, pez?


    —Me llamo Anfibio Aletas
para servir a Neptuno y a usted.


    —¿Qué respiras?


    —Agua, si respiro aire me ahogo.


    Yo tengo pies y manos.


    Yo tengo escamas y branquias.


    —¿Dónde vives?


    —En el fondo del mar matarile, rile, rile.


    —¿Dónde están las llaves?


    —Matarile, rile, ra.


    —¿Cómo eres?


    —Soy rojo como las amapolas.


    —¿Eres poeta?


    —No, soy Anfibio Aletas.


    —¿Qué comes?


    —Como a los peces más pequeños que yo.


    —¡Qué pena! ¿No tienes más remedio?


    —No.


    —¡Qué barbaridad!


    —Tú también comes corderitos y cerditos más pequeños que tú.


    —Pues es verdad…


    NOTA: No me explico, por qué el pez grande se come al chico.

  


  Quinientos kilos de corazón


  
    La ballena azul


    nació en el Mediterráneo…


    Nadando, nadando


    cruzó en ancho estrecho


    y llegó una mañana


    a la costa africana.


    Se quedó en la costa africana


    porque le dio la gana.


    La robaron del mar,


    que era su dueño


    y la pescaron los noruegos.


    Solo su corazón pesaba


    media tonelada.


    La ballena azul


    estaba enamorada.

  


  Los pájaros no tienen dientes
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    Los pájaros no tienen dientes,


    con el pico se apañan.


    Los pájaros pescan peces


    sin red ni caña.


    Los pájaros, como los ángeles,


    tienen alas.


    Los pájaros son artistas


    cuando cantan.


    Los pájaros colorean el aire


    por la mañana.


    Por la noche


    son músicos dormidos


    en las ramas.


    Da pena ver un pájaro


    en la jaula.

  


  Urogallo
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    Gallo silvestre,


    —quedan pocos—.


    Vive en el norte,


    —son preciosos—.


    Vive en los bosques,


    —con los osos—.


    Son difíciles de cazar.


    El urogallo,


    no hace ruido, calla.


    Solo cuando quiere a una urogallo,


    canta,


    ¡entonces dispara el cazador!


    y el pobre urogallo muere


    por su amor.


    (¡Qué horror!


    No caces urogallos, cazador).
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  Animales que corren y andan
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  En la selva salvaje


  
    En la selva vive el puma,


    el puma en la selva fuma.


    El león va al peluquero.


    —Póngame rulos en la melena


    estar rizadito quiero.


    —Eres un león muy fino.


    —Solo soy vegetariano,


    solo como cebollinos en verano.


    La jirafa tiene anginas


    (setenta centímetros de anginas)


    ahora toma vitaminas.


    El elefante, con su elegancia y pompa,


    riega las margaritas con su trompa.


    Todos los animalitos son inocentes,


    aunque en el bosque van desnudos


    (según la gente).


    En la salvaje selva


    nada es salvaje,


    menos los cazadores


    con su escopeta y traje.

  


  El lobo huye aullando
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    El lobo no ataca al hombre.


    El lobo, cuando tiene hambre,


    ataca a los tontos murciélagos,


    a las tontas ovejas,


    a los tontos corderos.


    El lobo huye aullando del hombre,


    al lobo el hombre le da miedo.


    Con su gorra calada,


    con su escopeta al hombro,


    su cinturón de balas.


    El lobo huye aullando.


    El hombre es un lobo para el lobo.


    Y que no suceda,


    lo que más te asombre,


    que el hombre sea


    un lobo para el hombre.

  


  El oso Goloso


  
    El oso Goloso,


    de peluda piel,


    el oso Goloso


    solo come miel.


    El oso Goloso


    anda muy patoso,


    solo come abejas,


    no temas al oso.


    El oso no ataca, si te ve se aleja,


    a su cueva vieja.


    El oso patoso,


    no sabe correr,


    es tan gordo y torpe


    solo come miel.


    Por eso le llaman


    el oso Goloso,


    las moscas le pican


    su hocico pringoso.


    El oso anda lento,


    y tiene talento,


    come la colmena


    se pone contento.


    —Baila, osito, baila,


    que Dios te lo manda,


    y si tienes frío


    ponte la bufanda.


    Al oso Goloso,


    con negra escopeta


    le dispara un
cazador…


    ¡Qué horror!

  


  El torito en la plaza


  [image: Toro]


  
    Cuando el toro barre la arena


    con el rabo,


    es que tiene más de cuatro


    años.


    El torero no se deja coger


    (es que el toro le quiere hacer


    daño).


    Cuando el toro muge en el


    ruedo,


    es que tiene miedo.


    Cuando el toro no embiste


    en el albero,


    es que tiene pena del torero.


    Cuando le pica el picador,


    el toro siente mucho dolor.


    El toro no tiene ganas de jugar


    y juega.


    El toro es noble.


    El torero, valiente.


    Suena la música.


    Aplaude la gente.


    El toro está malito,


    respira mal.


    Y dice el torito:


  —¿Por qué ahora aplaudirán?


  NOTA:


    Me gustarían los toros si al final,


    no tuvieran al toro que matar.
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  Animales que se arrastran
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  El caimán Yacaré


  
    El caimán Yacaré


    no come hombres,


    come pirañas


    que matan al hombre.


    El caimán Yacaré


    vive fenomenal


    en los lagos de barro


    del Pantanal.


    Tiene una piel preciosa


    de relucientes brillos,


    para hacer zapatos y bolsillos.


    Los indios pobres


    matan caimanes


    con gran peligro


    —no para comer—


    para los blancos ricos.


    El pobre indio


    caza caimanes pequeños,


    su piel vale


    muchos dineros.


    En el Pantanal


    un hombre vale menos


    que el animal.

  


  La serpiente inofensiva


  
    La serpiente se siente,


    la serpiente


    se presiente


    se siente


    —se siente


    cansada—,


    la serpiente


    se sienta,


    se sienta,


    entre matas de menta.


    La serpiente


    se sienta,


    cansada y hambrienta.


    La serpiente no come,


    la serpiente no silba,


    la serpiente no muerde.


    La serpiente


    quiere querer a la gente.


    ¡Y todos la huyen!


    La serpiente


    lo siente, y se pone a llorar.


    (Solo una sensible chicharra,


    le canta una canción con su guitarra).


    —Serpiente de piel hermosa,


    la gente cree que eres venenosa,


    yo se que no es así,


    por eso canto junto a ti.


    Y la serpiente se pone de pie,


    baila, se mueve, se contornea,


    baila, se mueve, se bambolea.


    La serpiente no da miedo,


    ahora da risa,


    la serpiente pierde


    la camisa.


    La serpiente pequeña,


    bailando parece brasileña.


    La serpiente enana,


    bailando con gracia de gitana.


    La serpiente flamenca…


    —¡Lagarto! ¡Lagarto!


    El gitano la ve


    ¡Y pega un salto!
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  Animales, animales


  
    Es muy feo el alacrán,


    pero por algo nacerá.


    Pincha el erizo


    pero Dios le hizo.


    El pez espada


    da «corte».


    El tiburón da horror


    aun visto desde el vapor.


    El león


    con su colmillo y melena


    te come aunque seas buena.


    El rinoceronte,


    en el horizonte


    allá en la llanura,


    con un solo cuerno


    es peor que un miura.


    El tierno elefante


    si le pones nervioso,


    te da un trompazo


    que te deja horroroso…


    Pero hay que querer


    a los animales,


    de mar y de tierra,


    de agua y de aire,


    del norte y del sur,


    aunque sean salvajes,


    de selva o de bosque


    de distintos pelajes…


    Animalitos de distintas zonas,


    si no les haces daño


    son mejores que personas.
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    Gloria Fuertes García nació en Madrid, España, en Lavapiés el 28 de julio de 1917, un modesto barrio del Madrid antiguo y falleció el 27 de noviembre de 1998, en Madrid.


    Asistió al Instituto de Educación Profesional de la Mujer, pero sus aficiones eran muy diferentes a las propias de las mujeres de su época. Su interés por las letras comenzó a la temprana edad de cinco años, cuando ya escribía y dibujaba sus propios cuentos. Empezó a escribir versos a los catorce años, a los quince los leía en Radio España de Madrid y a los diecisiete dio forma a su primer libro de poemas, Isla ignorada, que sería publicado en 1950.


    Se ha especulado sobre su homosexualidad, que aparecería sutilmente declarada en poemas como Lo que me enerva, Me siento abierta a todo, A Jenny, etc.


    Aunque ella siempre se definió como «autodidacta y poéticamente desescolarizada», su nombre ha quedado ligado a dos movimientos literarios: la generación del 50 y el postismo, grupo literario de posguerra al que se unió a finales de los 40 y del que formaban parte Carlos Edmundo de Ory, Eduardo Chicharro, María Dolores de Pueblos y Alfonso Berrocal.


    Aquella chica que paseaba en bicicleta por las calles de Madrid con falda-pantalón y corbata; fue una de las primeras voces de la poesía femenina de la posguerra; la mujer de las dos caras que armonizaba su amor por los niños —enredándoles con sus rimas, adivinanzas y juegos de palabras disparatados— con su amor por la vida y la paz —denunciando la injusticia social, el desamor, el dolor y la opresión pero, todo ello, con su humor peculiar—, continuó escribiendo y colaborando en programas infantiles televisivos consagrada ya como la poetisa de los niños.


    Más apreciada y estudiada en el extranjero que en España, la mayoría de los trabajos críticos sobre Gloria Fuertes proceden del hispanismo norteamericano, y es escasa la crítica literaria española sobre esta poeta. Camilo José Cela reconoció en su día la injusticia cometida con Gloria Fuertes, a la que denominó «la angélica y alta voz poética a la que los hombres y las circunstancias putearon inmisericordemente».
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